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P A R A E L G R E M I O 
J L J F J R B R O S 
D E L A V I L L A D E S A N T A M A R I A 
de Breda, en el Principado de Cataluña. 
C O N L I C E N C I A . 




OR quanto por parte de Francisco 
Rovira, Segismundo Baset, y de-
más Maestros Alfareros de la Vil la 
de Sanm Maria de Breda , en Ca-
taluña , se representó á m i Junta 
General de Comercio, que atendien-
do á que de sus Fábricas se surte 
la mayor parte de aquel Principado , y aun la Ame-
rica, por ser obra de la mejor calidad, bien que en 
el dia se vén yá deterioradas ; havian dispuesto en 
Junta General , que celebraron v con asistencia del 
Escribano Francisco Oliver y Pasqual, las Ordenanzas 
que presentaron para su régimen y gobierno; acom-
pañando asimismo la Concordia hecha ^ y firmada por 
Juan Blanch , vecino de la propia V i l l a , y los dichos 
Maestros Alfareros, para poder sacar estos del distri-
to de la enunciada Villa , la tierra necesaria para su 
Fábrica: mediante lo qual pidieron, que en atención 
a lo expuesto , se les concediese poder erigirse en 
Gremio , y la aprobación de dichas Ordenanzas , para 
reparar los danos que experimentan, y que sus ma-
nufafturas tengan mayores adelantamientos. Y vista 
en mi Junta General la referida instancia , y Orde-
nanzas , con los informes que sobre ellas tuvo por 
convenientes tomar, y lo que en inteligencia de tor 
do se ofreció decir al Fiscal : he tenido á bien con-
ceder facultad á los Maestros Alfareros de la Villa de 
A San-
Santa María de Breda , para que puedan erigirse en 
Gremio , y en aprobar , como por la presente aprue-
bo , las mencionadas Ordenanzas , según se han ar-
reglado ahora por m i Junta General en los Capítulos 
que siguen. 
Ninguno podrá ser admitido para Mancebo A l -
farero , que no se haya primero exercitado en el Árte7 
por espacio de tres anos , en Casa de alguno de los 
Maestros del Gremio , durmiendo , comiendo , y 
asistiendo en ella el expresado tiempo. 
-c'J no t hboi& oh thaÁímJ ol> I S K Í _ T U 
Ha de constar auténticamente el d ía , mes, y 
ano en que el Aprendiz empiece á trabajar , como 
t a l , en Gasa de Maestro; cuya Escritura no deberá 
otorgarse hasta cumplido un mes de estar en el 
Oficio, á fin de que si no le acomodase , ó no es-
tuviese contento con su Amo , pueda antes de con-
traher obligación 7 usar de su libertad : y dicho Ins-
trumento , á mas de haverle de firmar las dos res-
peítivas Partes interesadas , ha de praólicarlo tam-
bién el padre del Aprendiz , ó su Tutor , pagando 
el Maestro los gastos de la expresada Escritura» 
noionoiu tto onp < rmr . HL.-frp ol luudbom i lohú'm 
Qualquiera Maestro que admita Aprendiz , de-
berá dentro de ocho d ías , contados desde su admi^ 
sion, avisarlo á los Prohombres del Gremio, con in -
dividualidad de nombre , y apellido , el de sus pa-
dres , y Patria , y expresando al mismo tiempo el 
día que empezó el Aprendizage , baxo la pena de 
tres libras. 
I V . 
IV . 
Será obligación de los Prohombres del Gremio 
tener un Libro con cubiertas de pergamino, llama-
do de Aprendices, y de anotar en él los nombres, 
apellidos, patria , y edad de todos los que entren 
en el Oficio ; el nombre de sus padres; el del Maes-
tro que los huviese admitido; el dia , mes , y año 
que se empezó el Aprendizage ; el en que fue otor-
gada la Escritura, y por qué Escribano, cuya nar-
ración firmará uno de los Prohombres del Gremio. 
Cada uno de los Aprendices, luego de cumplido 
un mes de estar en Casa de Maestro, al tiempo de 
escribirse su nombre en el Libro de Aprendices, ha 
de satisfacer veinte reales de ardites , que se aplica-
rán á beneficio del Gremio ; pero si fuesen hijos de 
Maestros , será solamente la contribución de diez 
reales de la misma moneda. 
? > > .0 ú & m.mvm& xíi/: A fííigfíin 
Admitidos los Aprendices, y satisfecha la entra-
da en la forma prevenida en el Capitulo anteceden-
te , no podrá ningún Maestro del Gremio despedir-
les antes que se cumplan los tres años señalados para 
el Aprendizage-, y si lo hiciere , á mas de caer en 
la pena de diez libras , deberán abonarles el tiempo 
que huvieren trabajado en sus Casas , sin poderles 
impedir que entren en la de otro Maestro para con-
tinuar su práólica. 
V I L 
No obstante de lo prevenido en el Capitulo que 
antecede, si alguno de los Maestros del Gremio qui-
siese despedir algún Aprendiz, podrá praélicarlo , sin 
in-
incurrir en la pena de diez libras, siempre que antes 
de executarlo lo participe al Prohombre mas antiguo, 
(y en su ausencia al moderno) quien cerciorándose 
de los motivos sobre que funde el Maestro su pre-
tensión , y oídos los descargos del Aprendiz , deter-
minará con equidad , y justicia , si el primero debe, ó 
no abonar al segundo el tiempo que haya estado en 
su Casa , y lo que resol viere dicho Prohombre , se 
pondrá en práílica: con prevención, de que si algu-
na de las partes se sintiese agraviada de las providen-
cias que diere , acudirá a la Junta Particular de Co-
mercio de Barcelona, para que le administre justicia, 
arreglado á m i Real Decreto de trece de Junio de 
m i l setecientos y setenta , por modo gubernativo , sin 
pleyto , n i figura de juicio; ó los remitirá á mi Junta 
General de Comercio , con su informe , para tomar 
la resolución que convenga. 
Verificado el pago de la entrada en la conformi-
dad prevenida en el Capitulo V . no se permitirá á 
ningún Aprendiz ausentarse de la Casa de su Amo 
sin su expreso consentimiento, hasta que cumpla los 
tres años de Aprendiz , que deberán contarse desde 
el dia de su ingreso al Oficio ; y si lo hiciese , se pro-
hibe á todos , y á cada uno de los Individuos del 
Gremio el admitirle , n i darle que trabajar , sin que 
primero concluya su tiempo con el Maestro que em-
pezó , bajo la pena de diez libras por cada vez que lo 
prafticaren. 
Sin embargo de lo prevenido en el Capitulo an-
tecedente, si algún Aprendiz tuviese justas causas para 
ausentarse de la Casa de su Amo , podrá él mismo 
acompañado de su padre, pariente , ó de alguna per-
so-
^ 3 
m m i quien estuviese recomendado /acudir ante el 
Prohombre mas antiguo , ( ó al que le siga en su au-
sencia) para informarle de las quexas qife le motivan 
su disgusto : y si después de tomados los informes con-
ducentes para aclarar la verdad, y de oír al Maestro, 
resultare éste culpado, se le amonestará por la prime-
ra vez á el cumplimiento de su obligación; y en caso 
de reincidencia , y nuevo recurso , no se impedirá al 
Aprendiz la libertad de entrar en Casa de otro Indi-
viduo del Gremio , en cuyo caso le valdrá el tiempo 
que huviere estado con el primero , sin que para po-
derle admitir qualquiera que le necesite, sea necesaria 
otra formalidad , que la de dar el referido Prohom-
bre un papel al Aprendiz firmado de su mano, en que 
diga, que queda libre; pero si huviere parte agraviada, 
tendrá libertad de hacer su recurso á la Junta Parti-
cular de Comercio de Barcelona , en los términos in-
sinuados en el Capitulo V I L de estas Ordenanzas. 
IKIIS^MII: U l M í l J l h J k j . ^ u p r l Jk*. i íOO- 1.0'J'L:Í 'JÍJ í l K í i c S l í l ^ O 
^ Inmediatamente de haver qualquier Aprendiz con-
cluido su Aprendizage , deberá su respedivo Maestro 
ponerlo en noticia de los Prohombres del Gremio , por 
medio de Certificación ? que declare haver cumplido 
con exaditud el tiempo de los tres anos señalados en 
el Capitulo I . y para que esta disposición tenga debi-
do^  cumplimiento : mando , que si en el termino de 
quince dias no quedase pradicada dicha diligencia, el 
Maestro, ó Maestros que fueren morosos , incurri-
rán en la pena de diez libras. 
^ to&k&ui i ' d ^ j K h u p ol oh eimsbíi f m t 
Será de la obligación de los Prohombres del Gre-
mio tener un L i b r o , con cubiertas de pergamino, lla-
mado de Mancebos ; y luego de presentada la Certifh 
nación de haver algún Aprendiz concluido su Apren-
B di^ 
dizage , deberán anotarlo en é l , mediante la contri-
bución de diez sueldos de ardites , individuándose el 
dia en que concluyó s^u tiempo , á efedo de que sea 
reputado por Mancebo del Gremio. 
Qualquiera Mancebo de este Arte , después de 
concluidos los tres años de Aprendiz , y para poder en-
trar en el examen r y ser admitido por Maestro , ha 
de tener primero indispensablemente la prádica de dos 
años de tal Mancebo r en la Casa de alguno de los 
Individuos del Gremio. 
X I I I . 
Para que los Mancebos puedan ser admitidos k 
examen de Maestría, después de haver cumplido los 
dos años de prádica prevenida en el Capitulo antece-
dente , han de hacer constar , que tienen á lo menos 
diez y ocho años de edad, presentando al mismo tiem-
po á los Prohombres una Certificación >: por la que 
también se evidencie , que el Pretendiente efediva-
l iente ha cumplido los tres años de Aprendiz , y dos 
años de Mancebo; y el Maestro, ó Maestros, en cu-
yas Casas huvieren estado trabaiando , no podrán ne-
garse á esta precisa obligación, siempre que las partes 
interesadas lo insten» 
X I V . • 
Quando alguno de los Mancebos pretenda la Maes-
tría , además de lo que queda insinuado en el Ca-
pitulo inmediato , tendrá la obligación de pedir la 
plaza á los Prohombres quienes en su consequencia 
juntarán al Gremio , a efedo de que señalando dia para 
el examen , delibere asimismo las quatro piezas que ha 
• de construir el Pretendiente , arregladas en todo se-
gún 
4 
gun arte , y a satisfacción de los Examinadores, 
No se admitirá Mancebo alguno a examen 7 para 
Maestro del Gremio (que ha de celebrarse en el pa-
ra ge 7 en donde señalaren los Prohombres) que demás 
de las circunstancias expuestas en los Capítulos ante-
riores , no deposite primeramente tres libras en poder 
del Coleólor , las quales se repartirán entre los dos 
Prohombres, Examinadores, Coleílor, y Cr edén cero, 
á diez sueldos cada uno ; y si no quedase habilitado 
por impericia, deberá hacer igual deposito 7 quantas 
veces quisiese entrar en nuevo examen» 
Hallándose hábil;el Mancebo examinado, se admi-
tirá por Maestro del Gremb , pagando además del 
costo de la Escritura , la cantidad de diez libras, mo-
neda Catalana , que se difundirá en utilidad del pro-
pio Gremio: y a fin de que el nuevo Maestro quede 
instruido , como debe, de las presentes Ordenanzas, y 
las observe con la mayor exaélitud , y fidelidad , se lee^ -
rán en el ado del mismo examen , y se le entregará 
por el Prohombre mas antiguo un exemplar impreso 
de ellas. 
1 s x v n . ' ' o i l 
A l tiempo que se publiqiíen las presentes Ordenan-
zas, se reputarán por Maestros , los que se halla-
ren sentados como tales en ; el libros d d Gremio; y 
si no le huviere ^ los que hasta aquel dia se hayan, 
considerado de tal clase, ó que tengan Fábrica de A l -
farería corriente : Por Mancebos , y Aprendices , los 
que estuvieren escritos en los correspondientes libros 
del mismo Gremio , ó en otra manera ; los que traba* 
« \ ja-
jasen de tales en Casa de algún Maestro: con h czlí 
dad , de que asi los Mancebos para pasar á Maestros, 
como los Aprendices para entrar áMancebos, han de 
concluir precisamente el tiempo que les faltare, según 
lo dispuesto en estas Ordenanzas ; y si sobre lo preve-
nido en este, ü otros Capítulos , se ofreciere alguna 
duda , acudirán los Interesados á la Junta Particular 
de Comercio de Barcelona , según queda dispuesto al 
Capitulo V I L de ellas. 
X V I I L 
No será permitido á ningún Maestro del Gremio 
tener mas de un Aprendiz, bajo la pena de diez libra^ 
y solo podrán tomar otro, quatro meses antes de con-
cluir su tiempo el que tuvieren en su Casa: cuya am-
pliación concedo 7 á fin de que no falte á los Maestros 
este auxilio, y tengan los nuevos Aprendices que entra-
ren mayor proporción de instruirse en los primeros 
rudimentos del Ar t e : y se advierte , que el Maestro 
que obligare á el Aprendiz , ó acordare con él esten-
der el Aprendizage á mas tiempo del que está señala-
do en el Capitulo I . que le hiciese trabajar como á tal 
después de concluido ; le dispensare algún tiempo; le 
disimulare la asistencia, que debe hacer continua en su 
Casa ; ó en otra manera faltare á lo dispuesto en estas 
Ordenanzas, incurrirá en la pena de diez libras , y en 
la de no poder tener Aprendiz por espacio de tres 
anos. 
Ningún Maestro del Gremio podrá prestar su nom-s 
bre , n i ceder sus facultades á persona alguna que no 
lo sea, baxo la pena de diez libras 7 por cada vez que 
se le justificáre contravención» 
Para precaver abusos en perjuicio del Gremio, del 
Comercio , y del Público, no se permitirá que perso-
na alguna , sin ser Maestro , pueda vender en público, 
n i privadamente genero alguno de Alfarería en la Villa 
de Santa Maria de Breda, baxo la pena de cinco libras, 
y pérdida de la obra que se le hallare; pero esta pri-
vativa se ha de entender solamente con la que se fa-
brique en aquella V i l l a , y en ninguna manera con la 
que se construya en otros parages del Principado , n i 
de mis Dominios, y Reynos estrangeros. 
X X I . 
Las viudas de los Maestros Alfareros , guardando 
el nombre, y viudedad, podrán mantener de su cuen-
ta las Fábricas de Alfarería] y que fueron de sus mari-
dos , tanto propias, como arrendadas , ó alquiladas, 
valiéndose á este fin de los Mancebos hábiles del Ofi-
cio, quehuvieren menesterpero no de Aprendices^ 
pues una vez que hayan concluido su tiempo , los que 
empezaron durante la vida de sus maridos , no han 
de poder tener otros Aprendices, respeélo de que fal-
tarla en estos casos legitima persona para la enseñan-
za : En inteligencia, de que si dichas Fábricas fuesen 
alquiladas, ó arrendadas, y se viesen las referidas viu-
das en la precisión de haverlas de dexar , tengan la 
facultad de arrendar, ó alquilar otras; ó bien edificar-
las de su cuenta, quedando siempre sujetas ala obser-
vancia , y penas impuestas en las presentes Ordenanzas. 
Todos los Maestros del Gremio deberán preparar 
los níateriales con arreglo á las reglas del Ar t e ; cons-
truir la obra de la mejor calidad ; darla una perfeéta 
hechura , y á cada una de las piezas la capacidad que 
C la 
la corresponda según su clase , baxo la pena de diez 
libras, par cada vez que se hiciere lo contrario. 
Si saliesen del Horno algunas piezas defeéhiosas, 
como suele suceder , prohibo á los Maestros del Gre-
mio el poderlas mezclar con las buenas, n i venderlas 
como tales, baxo la misma pena de diez libras, y pér-
dida de la obra ;: y para evitar toda disputa , ó duda, 
se reputarán por piezas defeéluosas , las que salieren 
mal cocid as ^ rotas por alguna parte , abolladas r con 
algún remiendo, agujero, por pequeño que sea , ren-
dijas mal embarnizadas, ü en otra manera , que no 
sean de una perfeda hechura , y con todas aquellas 
proporciones regulares 5 con advertencia , de que si 
alguno llegase á contravenir á esta Ordenanza por 
tercera vez, quedará á cargo de los Prohombres ,y Vee-
dores dar parte á la Junta Particular de Comercio de 
Barcelona, para que disponga la pena correspondiente 
á la mala fé que se experimente ; ó ésta dé cuenta á 
m i Junta General, Como se advierte al Capitulo V I L 
de estas Ordenanzas, i 
- 4 m ^ x x r v . 
Después de publicadas las presentes Ordenanzas, la 
Justicia de la Vil la de Santa Maria de Breda, ó quien 
regente la vara , juntará dentro de un mes á todos los 
Individuos Alfareros, y en un Libro que se ha de lla-
mar de Maestros, anotará por orden de antigüedad á 
todos los que deban reputarse como tales, al tenor de 
lo que queda dispuesto en el Capitulo X V I I . Cuya di-
ligencia prafticada, se leerán dichas Ordenanzas, en-
tregándose á cada uno de ellos un exemplar impreso, 
a efedo de cumplir exaítamente su. contenido; y en 
los otros dos Libros de Mancebos, y Aprendices , se 
han de continuar respetivamente con el propio or-
den, 
6 
den, los que correspondan a cada clase , según lo pre-
venido en el citado Capitulo X V I I . 
E l día tres de Febrero de cada un ano , se han de 
hacer las elecciones de los Prohombres, y Veedores, 
eligiendo para estos Oficios los Maestros de mejor con-
duda , y pericia en el Arte de la Alfarería , á plura-
lidad de votos de todos los Individuos del Gremio, y 
á presencia de la Justicia del Pueblo 7 y Escribano de 
Ayuntamiento, y no de otro modo : con prevención, 
de que dichos Veedores tendrán también el sobrecargo 
de Examinadores por tiempo del ano , y el de zelar 
la observancia de lo prevenido en estas Ordenanzas; de 
cuya ultima circunstancia cuidarán igualmente los 
Prohombres, quienes, como asimismo los demás Oficia-
les, quedarán sujetos á m i Junta General de Comercio, 
y Moneda, en todo lo que sea concerniente á manufac-
turas , y govierno peculiar de dicho Gremio; y en pri-
mera instancia á la Junta Particular de Barcelona, 
guardando en los recursos lo que queda prevenido en 
el Capitulo V I L 
úim&fhhúq'J : 
Será del cargo de los Prohombres , y Veedores exi-
gir las penas correspondientes á los contraventores so-
bre manufaíturas , ó govierno peculiar del Gremio, al 
tenor de lo que queda dispuesto, haciéndose de dichas 
penas tres partes iguales : una se aplicará para gastos 
de Cámara de mi Junta General de Comercio , y Mo-
neda : otra para la particular de Barcelona ; y la otra 
se repartirá por mitad entre dichos Prohombres , y 
Veedores, y el denunciador : y si no le huvifcre,será 
todo para ellos, á fin de que se esmeren en el desem-
peño de la confianza , que se deposita á su cuidado: bien 
entendido, que han de llevar cuenta con la mayor cla-
n -
rielad, de todo lo que cobraren por razón de dichas 
multas, teniendo en deposito la partida 7 hasta que 
disponga de ella la expresada Junta Particular , á la 
que remitirán anualmente los mismos Prohombres, y 
Veedores una noticia individual de lo que hayan im-
portado ; cuya diligencia se pradicara al tiempo mis-
mo que se hagan las elecciones de Oficios, que expresa 
el Capitulo antecedente : Y la citada Junta Particular 
avisará, y remitirá á la General anualmente lo que la 
pertenezca por razón de multas, ó dará cuenta de si 
no las huviere. 
X X V I I . 
Si muriere alguno de los Veedores, durante ei ano 
de su empleo , ó mudase su domicilio de aquella Vil la , 
nombrarán los Prohombres del Gremio al sugeto mas 
idóneo de los Individuos de él, para que supla la falta 
por el resto de aquel ano; dando cuenta de ello á la 
Junta Particular de Comercio, para su aprobación, 
X X V I I I . 
Los hijos de los Maestros del Gremio han de go-
zar la libertad de poder pasar los tres años de Apren-
dizage con sus respeélivos padres, si estos tuviesen 
Fábrica de Alfarería corriente ; pero los dos años de 
Mancebo, señalados en el Capitulo X I I . han de em-
plearlos trabajando en Casa de otro Maestro del Gre-
mio ; sin cuya circunstancia (que han de hacer cons-
tar por Certificación) no podrán ser admitidos de tales 
Maestros en é l : Y se previene , que sin embargo de 
aquella libertad , no se les dispensa la formalidad de 
haverse de escribir sus nombres en los Libros que cor-
responda de Mancebos, y Aprendices; antes expresa-
mente declaro, que deban pradicarlo asi, con arregla 
á los Capítulos I V . X I . y X X I V . 
XXIX» 
Los hijos de los Maestros del Gremio; para ser ad-
mitidos á la Maestría, han de sujetarse al mismo exa-
men que los demás; y hallándoles hábiles, quedarán 
admitidos, pagando (además del gasto de la Escritura) 
cinco libras, moneda Catalana , de las quales se satis-
farán cinco sueldos á cada uno de los Prohombres, Exa-
minadores , Coledor, y Credencero: bien entendido, 
que se han de observar las mismas formalidades preve-
nidas en el Capitulo X V I . 
XXX. 
A qualquiera Mancebo, ó Aprendiz del Gremio, 
que casáre con alguna de las hijas de los Maestros des-
pués de concluido su Aprendizage , y prádica del Arte 
en la forma establecida , y hecho el debido examen , se 
admitirán en la Maestría , pagando solamente cinco 
libras , como los hijos de los Maestros. ¡ 
eoúfmO aoI.aoLot é o h m k i h o u a w p r w q f bzilwj 
E l jornal regular de los Individuos del Gremio, sea 
Maestro , ó Mancebo 5 ha de consistir en quarenta y 
dos piezas de obras concluidas, y en estado de vidriar. 
^oífc onsLio 
Ninguna persona, á excepción de los Maestros del 
Gremio, podrá tener Fábrica de Alfarería en la men-
cionada Vi l l a de Santa Maria de Breda, n i su termino, 
baxo la pena de diez libras , pérdida de la obra , y de 
los instrumentos que se le hallaren ; pero para mayor 
utilidad del Público , y de los mismos Fabricantes, no 
se impedirá á ningún Particular, aunque no sea Maes-
tro del Gremio , que pueda edificar los Hornos que 
quisieren, para alquilarlos á los que tengan legítimos 
títulos de usar , y valerse de ellos. 
D X X X I I I . 
X X X I I I . 
Finalmente^ qualquiera Individuo del citado Gremio 
de Alfarería, que se sintiere agraviado de las providen-
cias que dieren los Proliombres , Veedores, ó Exami^ 
nadores, relativas á los puntos que van prevenidos en 
estas Ordenanzas r ó demás particulares que puedan 
ocurrir para el arreglo de este nuevo Gremio r y sus 
maniobras r ha de representar lo que tenga por conve-
niente á la Junta Particular de Comercio de Barcelona, 
para que ésta instruyéndose del asunto , resuelva en 
primera instancia gubernativamente lo que juzgue opor-
tuno 7 como queda expresado en el Capitulo V I L ó le 
remita con su informe á m i Junta General de Comer-
cio 7 á fin de que delibere lo que convenga , arreglado 
todo al Real Decireto de trece de Junio de m i l setecien-
tos y setenta.- Por tanto , para que tengan el debido 
cumplimiento los expresados treinta y tres Capítulos de 
las presentes Ordenanzas: he mandado expedir la pre-
sente Real Cédula r por la referida m i Junta General 
de Comercio 7 y Moneda, á quien tengo concedida fa-
cultad , para que pueda hacerlo á todos los Gremios 
Particulares, que traten del método de sus maniobras, 
y artes, por mi Real Decreto de trece de Junio de m i l 
setecientos y setenta, y confirmado por otro posterior 
de ocho de Enero de este año : A cuya consequencia 
ordeno á los Presidentes , y Oidores de mis Consejos, 
Chancillerias, y Audiencias , á los Regentes, Asisten-
te, Gobernádores, Intendentes, Corregidores, Alcal-
des Mayores, y Ordinarios, y demás Justicias de mis 
Reynos , y Señoríos; y especialmente al Gobernador, 
y Capitán General de Cataluña , Presidente de aquella 
Audiencia , al Regente, y demás Ministros que la com-
ponen , al Intendente Subdelegado de mi Junta Gene-
ral de Comercio , á la Particular de Comercio, y Con-
sulado de Barcelona, y á la Justicia de la Villa de San-
ta Maria de Breda, que luego que les sea presentada 
esta m i Real Cédula de Ordenanzas , ó su traslado, 
fir-
8 
firmado de Escribano público , de modo que haga 
fé , la vean , guarden , y cumplan en todo , ó en 
parte, según en ellas se expresa, sin ir , n i permi-
tir se vaya contra su contenido , en manera al-
guna ; que asi es m i voluntad. Fecha en San Ilde-
fonso á diez de Agosto de mi l setecientos y se-
tenta y siete. YO E L REY. ^ Por mandado del 
Rey nuestro Señor: £ Don Joseph Martínez Pingar-
ron. ^ Rubricado de los Señores de la Junta Gene-
ral de Comercio, y Moneda. 
Es copia de la Real Cédula de Ordenanzas: de que certifico. Madrid diez 
y nueve de Agosto de mil setecientos setenta y siete. 
D* Sosegh Martínez Plngarron, 

